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P¡ itaba ayer en las euHes el pueblo de 
Mrtdrid, y sus «laraorea pveoian, ora 
vo 08 do luflha, ora acentos de triunfo. 
No eran-muchos, no eran ¡os madrile 
ftoe; cuando más, SÍ) reunieron cuatro 
«ül manifestantes; pero, ¿allanto?, des 
Jo «I refugio;de au t imidez'» de su 
P^'aleaoia, ÍBá;aoomp«ñabfln con el aplau­
so -y con la aimpatlu? ¿Cuántos al ve^ 
cómo la Yida surge del alma muerta d^ 
'ES muchedumbres, sentirán correr por 
«US , nervios caloffios y henchirse su 
pocho ooü oleadas enardeo«doras, como 
si pauaran sobre las almas conjuras de 
reaurreaoiÓM y vinieran sobr» .'as frente» 
rayos de fá en lo porvenir. 

Salmerón, el Tributial Suprenio,- Ubao-
61 conde de Cásarta, ¿qué son f sos nom­
bres, ¿Qué realidad tienen? No. No nos 
importan las personas, ni los organis 
mos. Son para jla conoienoia «spañola 
símbolos. El gran pleito de nuestro 
espíritu es el que se ventila. Temns h';y 
en ese hechc», jurídioprnenta diaoutido^ 
lo que vimos ayer en el testro, y sismpr* 
eñ lo raal. S in los hombres da presa 
organizados en bandas, que se arrojan 
Sobra' les gooiedí;cies para arranoaries 
gi.r«neff. »Sou el mundo y el clausti». 
quienes luchan; el claustro con sus som­
bras de muerta aniquiladorss, y el mun­
do oon el fragor.de la vida y con la luz 
f alguranta que sobra él irradian el pro 
vi do trabajo, t) redentor progreso y la 
hermosa libertad. 

¡España! ¡Eeipiiñ ,! Grfaiíhís tristezas hn 
producido áj.ibs corazones amantes d« 
ella;perp las o,ompeusa.ahora briudando 
con tan intensas alegrías. Vino sobre 
ella la noche horrenda de una reacoién 
itifaifle.' fefijeritas éstáft nuestras liberta-
dea en las leyes; eaoritoa los dareohoa 
del ciudadano; pero ¿donde han ido, 
donde se OGultán qne nó so ven en las 
costumbres, éíi los hechos, en la vida 
fecunda y ep sus lijohaa estruendosas, de 
donde emana toda grandexa, toda gloria, 
toda esparanza, toda virMd? Preguntad 
urro por uno á los españoles sí so sienten 
libres, si ante su ' pensamiento sa han 
abitirto horiziutes nuevos sin más oon 
fines,que la razón ni más. señores que 
Dios, el Dios que el Evangelio manda 
querer en el espíritu y én verdad? 

Sentimos por. todas partes 1% opresión^ 
La aantimog sobre el; pecho.y sobre la 
oouoieaoiii. Las invisiblea hilos de la 
tela -da árafla, léjidá por la súperotioión 
oodicios.', noB envuelve'en el doraercio, 
en Ja iudustjrio, en el arte, y penetra en 
el hogar, y aún más adentro; se infiltran 
oomo sutiles efluvios en el tuétano da 
nuestros huesos, en ol cerebro, en las 
intimidades de la idea, violada ya én su 
origen par el oontaato inmundo. Ahon­
dad, ahondad en la vida española, y ha-
llaréia'^iab el-fondo de todos los errores, 
feata-hotldíSfa dé ñuéslras dongojas, el 
hftbitodeíiB fraile ó \& éotanalde un 
Jeauiía. '• ' ' v" 

. . . t 

El ptoblo sa. rebela. No puede más. Sí 
Wtuyiaira4.«ratinado á morir, soportaría 
su «lesventurá>. Poro ha de vivir. Aun 
aguardan días de esplendor á la gante 
••pañola. Hemos peregrinado por el de-
tilerto años pin término, amargos anca de 
duelo;'i-aya en ellOonfln la tierra de pro­
misión; nos espertttí láyída moderna, la 
Tfida grande; nos atraen los esplendores 
de la civilización, ouyaa fulguraoioaes 
conooemos tan solo por reflejos; vamos 
en busoa de la libertad verdadera, en oa-
yoa senos todos IQS hombres se encuen­
tren hermanos-y todos los braz:s se 
abran para estrechar á los redimidos. 
Nxjs está prometid» por la ansiedad del 
oórazon, que nunca falta. ¿Hemos de 
morir sin ceaooerlo, sin llegar hasta el 
fin? No; no quiera la raza española samo-
tersa éi^tan triste ventura. Contra los que 
le oisrraiB-0l:paso se alza iracunda 

Ved, los qtíe hacéis mofa de l,08 sonti-
mientos anticierioaíea del país sano, ved 
oomo se levanta por todos loa ámbitos da 
España-Bljéspirituradical qae o.tr® tieni-
po nos inspiüajraiVed como 1̂  raamseáum-
bre 80 trueca en ardor y enardeoimiente. 

Hiorvo on Ins entrañas de la nación ol 
deseo frenético do luahar para dojftrsa 
vencer postrado y cobarde. Ríoorran la 
nación de punta á cabo olas d^ vahemün-
cia. ¿Las contendréis oon la Guardia ci­
vil, oomo dijísiéis? Poned d'qu.ís al púa 
blo. ¡laaensfitoí! Con él los Giibiernosl) 
son lodo; sin él, ni los Gobiernos ni loí 
ejércitos son nada; a lo sumo, maldioióa 
é iniquidad. 

¡Gérmones de anarquía llama un pe­
riódico íl ese aliento renovador que no.s 
devuelve en pleno invierno bríos y ebu 
ilición do primavera! ¡Anarquía: Pue?, 
¿qué es la vidf,, sino perenne desequili­
brio en que un dia y un estado de alma 
devoran al estado y al dia que le» preoa 
dio? ¿No pedíais regeneraoióu? Pues esa 
09, tomadla. La quietud suponía la psr^ 
manencia da lo antiguo; era lo viejo, lo 
podrido. ¿Gomo pensabais renovar voso­
tros, los asustadizos, que pedís freno* 
para eldosbórdamiento de la savia juva 
nil? Mtsdís oon raseros de viejo los vigo­
res de los jóvenes. Llamáis prudencia á 
lo que «s vdjoz, juicio á lo que es miado, 
equilibrio á lo que os inoroin, orden á lo 
quo es l.et vrgo, esperar á lo qu« os mo­
rir; 

Timan las exditaoionaá y las vohomon-
oias los que S8 hallan bien, los qüo oon 
ellas paitaran. Poro no sa invoqua el 
nombra do la Patria para coiidenarb.s. 
¿Qué fu-jr^a, si no es la p.ísiéa del pue­
blo, podrá romper la dura cosira do nues­
tra conciencia para que broto por sus 
qut«bi-aduras ol uuevo ex stír? ¿Qié br i -
zi, si ao 03 el brazo do las maobadum-
bres, podrá dacrumbar la molo abruma­
dora djl armatost'j aroaioo q.i« los si­
glos fabricaron para albergar el aspícitu 
do la nación? ¡Ex-iltaoionas! Eilas son las 
redentoras: ¿Q^ié pígina brillante hay 
en nuestros anales, qué dia do gloria que 
lo presidiera y abrillantaran geuarosis 
vehemanoias do rauohodumbres iluml-
nadas? Dejad qua se esparzíu.- G; f ,i3g > 
devora á veoas, p«ro antes roanim i y 
croa; los hielos matan aiompra. Lajoí la 
flaqueza senil; por alg^ el símbjla de^Jos 
nuevos tiempos so enaíorra en esií pa­
labra: juventud. 

inexorable: como nada la falsea, llega 
hasta el fin. . 

Y aquí al problam.i p )lícijo quo íiiita 
Espí'.ña sa presenta. ¿.Qaié negará U 
fuerza de este movimiento de opinión? 
Ê i alud que ol rodar aoreoionta; pero 
alud oontfa ol cual nada pueda la fuerza, 
porque ruada p'>r los espíritus, por las 
ooijcioacías, engrosando su mole oon laS 
sngaütliS del puablo.eou las ansias «dor-
maoidas, oon las iras olvidadas. Son in-
oooreibles, porque sen impalpabies- An­
te su furia, los podaré» humanos ó se 
inalinna é perecen. Sólo una autoridad 
reoonoeen: la razén. 

Miremos todos á ese torrente; pueda 
Sisi- fuerza f..ounda é fuerza doBtructora. 
¿Llegará nuestro infortunio ó nuestra 
locura hasta desuñarla? Lnponín los 
hrtchos una transformaoion de nuestra 
vida pública en sentido más amplio. 
Niugunas d» las áoiaaionas, tiampoa 
nirís mantonidaa por los partidos gubar-
namontalea, basta para comprondar las 
cx'genciíis presentes de la opinión- Es 
prooiao avanzar. Y ol espíritu libaral 
BVftuzn. Lis oSamoras del pueblo vibran 
fórvid )S y atronadaras. Óigalos quien 
Bep'i oir. 

Z. 
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El estallido so eadareza contra las 
ór ¡enes raligiosas. Pobres rainistris da 
Di !S, lo^ qua cousumen au vidsi habrien-
do espíritus aldeiniogosy oampasiaoa á 
las inspiraciones del Evangelio; ellos 
también cumplen una misión redentora; 
y nadiocoadona su celo y su eialtaoión. 
No los combaten hoy las iras populares. 
Loa respetan,: los respetamos todos, 
oomo sus senolllos feligresas, porque en 
ellos vemos la pobreza, ol saorilioio y la 
virtud. La pasión generosa dal pueblo se 
revuelve contra las bandas do asociados 
qua levantan soberbios o mventos, sama-
jautes á fortalezas, oomo en la OiruSa; 
contra lo» qna esoarneoen la humildad 
de Cristo, con su opulanoin; contra loa 
que seapederan diestramonte de loa re­
sortes de esta sociedad, y desde allí 
fthogan el vuelo del pensamiento, y ma­
tan los impulsos generosos del «orazén 
y estrangulan las oonoionoias, arrojando 
sobre las almas y sobre los hegares to­
rrentes de dolor; se vuelve eontra loj 
invasores da la riquezn, contra la mano 
inerte que husmea las riquozís y sé las 
arranaa al «reyente oon promesas y so-
duooiones del Paraíso, y al moribundo 
pon amenazas y torroroB del inflamo. 

¿Quién infundió al pueblo tanta cien-
oía para docubrir sus enemigos? ¿Quién 
le guia, que le guia tan bien? ¿Quién le 
empuja oon mano que no tiembla? Mirad 
éómQ el pueblo ño vaoiía: sabe donde 
está su mal, eontra quien ha do comba­
tir. Quieto permaneció ante eiertos 
llamamientos; inmóvil anta programas 
halagadores, inerte ante esperanzas 
y seductoras promesas. Üa solo hom­
bre, una sola palabra, han bastado 
después para sacudirle ,y hacerle des­
pertar. El, sencillo como un niño, rudo, 
ignorante, sin mas luz que la liiz derra­
mada sobre su inteligenoia por la bon­
dad suprema, marcha an,derechura á su 
adversario y no se contenta siquiera oon 
intimidarle y vencerle: la quiere des 
truir La lógica de las multitudes es 

Ei dia da hay 
E! dia h\ com iíizad > .lou miuifasti-

oioaes en las oalias por pir te da los es­
tudiantes quo han aeidido á Ion osntros 
docentes pidiendo qua se abraa las 
cules. 

Noquiaron vaodoioniaoonoedída-'? por 
el hacho dol matrimonio dsl hijo dol 
Conde da Caserta quo inaenlió el sualó 
patrio. 

El gobierno había tomido todo géie-
ro da praoauoiones; paro todo fué inútil, 
parqua los oítudiaatas sa había p-'-epuea-
to realizar una ouócgioa protesta y la 
Ikvuron í. efaoto. 

Varios grupos do escolares firmaron 
nao numeroso, qua partiendo da la Uni-
vori^idad tomaron el oamino do la Plaza 
doSatító Djmiñgo, donde la polioia in­
tenté cerrar al pí̂ ao á los maaifostantes 

Estos daban gritos de viva la libertad 
y muera Caserta. 

L:.3 agei&ítes da la autoridad dieron 
furiosas cargas logrando disolvor á los 
estudiantes momentáneamóute, y hubo 
careras, sustos, caídas y Señoras desma 
yadas. 

Los oafÓ3, farmacias y otros oístíiblooi-
miontos, cerraban los escaparates y de­
jaban abiertas las puertas para auxiliar 
á los manifestantes. 
' Én la carrera da Sin Ji-.róaim'), fraate 
á la calla da Ventura da la Vega, un c»n 
siderablo grupo do manifestantes dio 
entusiastas vivas á la libertad y á la 
R«ípública. . . 

"Htjbo u»a oórta lucha entre la policía, 
la guardia civil y loa manifestantes. 

Los guindillas practicaron algunas de-
tenoiones, pero al lleTáraelo» un grupo 
de más de 50D manifestantes arrolló S 
lo» agentes y puso en libertad á los de­
tenidos. 

La guardia oívil patrullaba desde la 
indicada plaza á la Carrera do San Jeró­
nimo y calle de Gadaoeros, donde tienen 
su fesideneía los jesuítas 

Se repetían oon freoue.noia los vivas ¿ 
la libertad y los mueras al «onde da Ca: 
serta. 

Seis parejas de la guardia civil mon­
tada y 20 agantes da polioia custodiaba 
y patrullaban por las Inmediaciones del 
palacio de los jesuítas y así continuó la 
cosa durante un gran rate. 

Mientras esto ocurría en la Puerta dol 
Sol un grupo compuasto de 1.000 indivi­
duos se bcrrió á los barrios extremos, 
tobando la dirección de la plaza do Je­
sús, donde hay un convento de frailes. 

Comenzé una pedrea violenta y furio­
sa. 

Cristales y ventanas todo quedó des­
truido. 

Los frailes, aterrorizados, subiéronse 
al tejado dasio donda podían auxilio. 

Ésta manifastación, dando vivas á la 

República, fué por las calles |io Santa 
Maria, San Juan, San Pedro á la de Ato­
cha. . 

Tambiéa en la plaza da la Cabada 
hubo vivas a l a libortud. 

Daadeallísa dirigieron al ministerio 
do Inatruooion Pública .todíis loa estu-
tudiant'ís do ambas fabaltades, o«n la 
idsa da h«aar una protesta anta el mi­
nistro por hubsrlea dado unas v.^cioio-
uaa q se n9]8olio\tiron, o.)m> daoiaa loa 
auuuúios colocados á las puertas de la 
Genti'al y de San Carlos. 

Cómo esto ocurría á las diez y media 
do la mañana, y el Sr. García Aüx no 
estaba aun en su despacho, corrió por 
ttxlos, !á voz. Olmo una «rden, de ir 
á su eása, calle deHermoSilln. 

Cuatrocientos ó quinientos serian los 
estudiantes que formaban la cpianiíasta-
oion. 

A ellos se agrogó buen núner> de 
curiosoa, que simpatizuban con la protes­
ta de los jóvenes. 

Cuando llegaban los míinifestantaa 
frente al Botánico, un cordón de guardias 
de ord«gi público les oarró el piso, car-
gando sable en man) contra los q io no 
daban ningún gvito. 

Li dasbaUdada fué general, y no te-
nioiido loa guardias a intra q'iion da.ioar-
gar «U3 iras, la e npredieron con un p6-
boo raaahaoho da quinoe aü JS q la estaba 
eui'ioiameuta entoraíjdosa da h) que 
püSibf. 

A las )aati'o, ^l aspaaío di \\ aillo dol 
Carmaii, Jaída la \AÍZ\ dsl Gdiaó a la 
Puerta dol Sd , ora impenentisimc^. 

L13 grupos rti'.Tu mis im jort-iata.-i y 
nutridos qua en los dia-! anterioras. 

En ollossa vaia á estudiantes, gente 
del puablo y ;;o pocos hombres oon boi-
ñsi. 

D ) 'o^ grup )á aompiotís y n u u i r i i o a 
SHÜan faert03 vooos y gritos d9¡AIu»ri! 

Ganstantamoíite da la Puorta dal S d 
y dé • la univoraiJad seguía llogando 
gsnta á engroaar li mínifíñtRii )n. 

Loa grito . oran oad.í voz mis rapsti-
dos y más fuai'tos; 

Ln sfuardia oivil tuva que dav cargas; 
paro lagant i no huia con la fasiliJad 
qTíé'Stfas Vacas, sino q'ia paraaia al prín 
oipio 9 1 aati tul da paa\atati3ia, y pro­
rrumpía on nuevas v.oaas, diraotameate 
dirigidas obatra la banemórita. 

I l ibo confusión, oaríaraa, enormí al-
garsibia. 

La gsnta se rafujinba en los portales, 
pero sin amainar en su actitud do "pro­
testa y resistencia y siendo oada vaz los 
gritos más atronadoros. 

A la hora de oorrar esta carta ne en­
cuentra ocupada la población militar 
monto. 

X. 
11 da Febrero da 1901. 

cias intestinas, y osporar las soluciones 
que.da esa iuldigeni-'u oUotpral pued* 
sobrtivonii'e 1 fivor de esto desdiohadj 
p! ís. 

Lis t ítur-.n'stas tambiaa sa aprastau á 
la luoh9,y al efi^oto, t i anoauombciJ i sn 
oomísién elootoral q'ia por los visos da 
fuerzas qu'j adquiera}), aspiran á batallar 
y veftce.". 

Loa oauservadores del Sr. Gtnzíl«z 
Conda también sa mueatran fürruoos y 
SBoando sus antiguos bríos, trabajan oon 
lé, y paróos quo se vigorizan con el alu­
vión de las injustlciua y de la* ícfqai-
dadasque oon ellos renlizan los que da 
ellos vivieron en otros tiempos, y por 
olios gon Jo qua hoy son. 

Los ropublioanos alenta(loa por algp 
mis quo una simple idea política,,por 
los anhaloa,,der0novaaióa aooial reaaoi,-
dos al amparo do la oonoienaia _y d» la 
razón amanoipsd".s también se aprwt&n 

, Insoodiciaa da la libertad, los odios 
jaUoa, legítimos contra ol despotismo 
ci'ciquil, y contra las .servidumbre» ar­
teras da los soFubrioa duminadoros da 
nuestra política provincial, penetran 
mus lí)i)d.'ía qua laa lucliaa polítioís, por­
que signiflaan iuah'JS s ¡oíales, ónTaTqTía 
las pueblos aventurarían, si iaVrtítdrifc 
naestuviose rasualta por el destino, m. 
grandeza y BU existir. 

La lueha pú^s. p'ai'ooe que v i á ser 
dura como no habíamos prosanoiado en 
alg^un tiempo. 

Es la lucha del fiscal y el rao, en la 
queno han do tratar, por lofqueht»y dis­
ponen del poder, do anular el empuje iti-
ooutrastablo de las idons do juatioia oon-
traol oaoiquismo, ni el estallar violeaio 
dol sontimient> patrio. * 

PBEPBaaTIVitS ELESTOBÜES 
Van acentuándose los proparatV )s pa­

ra las próximas oleooiónes da diputados 
provinciales. 

Los amigos del poder, los que mango­
nean la cosa, tienen el «noasülado dis­
puesto para colocar en él á los qua, come 
da costumbre, reúnan mayoroa inQuen 
oiaí,y sean, por lo tanto iustrume ites de 
los oaeiques, pero las demás fracciones ó 
partidos políticos no permaneoen tampo­
co inactivos. 

Los liberales hablan de una iutaligen" 
oia eloetoral entre los elementos qua di-
rigo D José Esteva y D. José Cayuela, 
cosa qua no entendemos, tratSndosa de 
elementos liberales que comulgan en 
uua misma iglesia y *[ua roconoceo un 
mism.i pontífice. 4 ^ 

Si 68 la h'ija da parra con qaa sa pfe 
tende encubrir ciertas antiguas dudas de 
mtralidad, digas? en buen hora, paro no 
•e usen fórmulas qua no son admitidas en 
la f irmicopea política más que cuanto sa 
tratada aun-ir en un momento dado ole 
montos aflnas aunque equidistantos en 
sus principios poUticog. 

Da tod 3 m >dos, oomo fi-'^to as cu.'tii •'' 
de f iuiülii drtb,)m.)s respetar la f. uiu 
en que convengan resoívsr laa disidaa-

LE BB.UN 
Eatra los pintores más discutidos, 

alabados é injuriados por sus conterap»-
ráneos, Car l . sLe Brnn el faonndísinif) 
pintor daLn i sXI l I y Luis XIV, ocupa 
puesto pref árente en reaüdad oon gran ' 
dosdiiro de-su dignidad de artista; potr-
que loa entusiasmos y los odios de que 
80-hizo obj'to no se dobieron á las Itrf-

prísionea que én 
dootoM é iudootos 
produjeran s u s 
obras pictóricas 

¡si no á su vafl-
11! lento oeroa del 

'últimodeloamen-
liionados monar-
ocs á la conducta 
que observó para 
conqniat ar y, eon-

> seivar el apreoio 
' }> on quo le tenían 

su r»y y el primar oonsojaro de este,, el 
cáltíbra Gulbort, y al orgullo y soberlíia 
quo en el engendró su influencia en Ifc 
corto de Franoir.; au resuman; que Le 
Brun ora un pintor aristócrata, pero Bo 
perteneció á la aristocracia artística de 
que tan dignos-reprtísententes, fuer#n 
Miguel Ángel, Monso Cano y el «Greco». 

L-3 Bt'uu tuvo por padre á un escultor 
bastante bueno, quien enseñó dlbíl|© á 
su hijo, haciéudolo después asistir á \m 
6studi«)a de Simón Vonar, Perrier y el 
«Burguiñóu» ouyns leooiones fueros tan 
ftproveahadas por el novol artista, que 
cuándo contaba unos d .«ca años de edad 
fué proclamado uba da laa maa usom-
br«sas prooopidades artísticas. 

A la eJad de 13 años hizo nu magnífico 
retrato de Luis XIIl S pluma y (¡obra 
vitela, y tanto gustó al canoi ler de Fran-

•oia-que desie iuago se deslaró s u p v -
teotor, comenzando el oíioio dé tal lle­
vándose á Le B^un á vivir con él en su 
palacio. A Is ¡i-ot .ccióu del Ganoillor se 
unió más tr.rdo la dtd mariscal Rlchc-
lin, cuya v.iluiitrid ganó Le Bcun pin­
tando un cu ..iro alegórico á sus triun­
fos m i-t' fvís, 

K'i 10 ;2 l> - . r. B-.ni í ParS^, 
utiiult; íi. o;ii - >i. i i j ati |G19, para 
trasladarse á Rama coa el eélebr<? | 'vn*' 


